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INTRODUCCIÓN

 



Este libro es el resultado de años de estudio e investigación sobre la mente, la conciencia y el comportamiento humano. Su contenido es aplicable tanto a la radiestesia como a otros campos cognoscitivos, y al fomento de los procesos mentales que favorecen el desarrollo de las capacidades psíquicas innatas en cada persona, más allá de las restricciones impuestas por una sociedad mecanicista cuyas consecuencias se reflejan en una visión parcial de la realidad.


El desequilibrio de la mente en favor de la razón llevó a la falsa y manipulada creencia de que todo aquello que no fuera medible, computable, todo lo que no estuviese situado dentro del mundo fenoménico, aquello que traspasase los postulados de lo considerado como científicamente posible, no existía, y era fruto del engaño de los sentidos o, simplemente, un fraude.


La idea del ser humano mecánico sigue estando vigente dentro de los medios científicos dominantes, aunque sus rígidas posiciones van abriendo paso a una nueva, y a la vez ancestral, comprensión del mundo, de la vida y del ser humano más allá de lo puramente tangible. 


La ciencia hasta hace poco tiempo no ha contemplado en sus formulaciones el hecho de que el pensamiento afecte a la materia y, menos aún, al tiempo. Las supuestas leyes físicas establecidas han obviado este fenómeno a pesar de que la realidad, tanto cotidiana como experimental, manifieste lo contrario. Mediante un determinado proceso psíquico, se puede conocer una información del pasado o del futuro, sin que el espacio afecte a su logro, o que se puedan alterar las mal llamadas leyes físicas. Mientras la ciencia no considere en sus enunciados estos fenómenos, sus explicaciones sobre la realidad serán siempre parciales.


Condenada por los estamentos religiosos, y despreciada por una parte de la comunidad científica, la radiestesia siempre ha mantenido una vertiente popular denostada por los dogmas imperantes en cada época. No obstante, tal como veremos, ha sido objeto de estudio y práctica por parte de notables personajes del mundo cultural y científico, algunos de los cuales por miedo a ser desprestigiados no sólo no difundieron sus saberes y habilidades sino que los ocultaron. Sin embargo, hasta nosotros han llegado numerosos testimonios de eminentes personajes de la historia que usaron la radiestesia como vehículo de conocimiento.


La bibliografía radiestésica es muy abundante, tanto la actual como la histórica. Para el neófito, y a veces para el experto, resulta difícil distinguir entre los textos rigurosos y los menos acertados. Más aún si tenemos en cuenta que la mayor parte de los planteamientos erróneos son fruto de experiencias personales y de criterios surgidos de la sugestión del autor, difícilmente extrapolables a una teoría general radiestésica.


Cualquier pretensión de cambio social o individual debe enfocarse manteniendo la mente alerta y abierta al descubrimiento de aquello que desconocemos, que es mucho más que lo que creemos saber.


La evolución personal ha de dirigirse hacia el conocimiento a través de esos sentidos naturales que nos ponen en contacto con nuestra esencia y, por tanto, con nuestra conciencia. Sin esta comprensión el ser humano seguirá lastrado por los prejuicios y valores que intentan mantener arquetipos sociales tendentes a limitar su evolución.


Desde sus comienzos el ser humano utilizó su instinto para sobrevivir, y la intuición para valorar las situaciones a las que se enfrentaba. Con el paso del tiempo transformó un medio inhóspito en otro menos agresivo, con lo que la necesidad de utilizar el instinto y la intuición pasó a un segundo plano, fortaleciéndose el uso de la razón.


La curiosidad y la necesidad plantean una cuestión inherente al ser humano: el deseo de saber. De ahí surgen aquellas cuestiones más elementales, las que competen a la supervivencia, como por ejemplo, alimentarse. Posteriormente, el deseo de saber lleva al ser humano a cuestiones menos primarias, donde el razonamiento a través de procesos sensitivos no puede ayudarle. Después de la necesidad primaria de saber, estimulada por la supervivencia y las necesidades elementales, surge otra más compleja que inicialmente no aporta ningún beneficio directo, como preguntarse: ¿La Tierra gira alrededor del Sol? ¿Qué son las estrellas? Y otras de tipo filosófico: ¿Qué es la verdad? ¿Existe Dios? ¿El alma es inmortal? El estímulo, entonces, incita a la mente a adoptar una determinada actitud que genera un proceso intuitivo para tratar de obtener el conocimiento deseado. La atracción hacia estas cuestiones hace que surjan, por una parte, los científicos y, por otra, los filósofos y pensadores, investigadores del pensamiento, del alma y de la vida. Aunque en los últimos tiempos, ambos, científicos y filósofos, van acercando sus posturas hacia un camino de conocimiento y descubrimiento común. 


Fue ese afán de saber el que llevó a plantear cuál era la causa del arte de los zahoríes y, paradójicamente, al intento de comprenderlo siguió una evolución contraria a la del progreso científico. Cuanto más avanzaba éste y se trataba de vincular con la radiestesia, más lejos se estaba de conocer su realidad. Precisamente, el estancamiento de la radiestesia se debe, sobre todo, a los conceptos equivocados que han pretendido atribuírsele, lejos del lugar que, por naturaleza, debe ocupar. 


La manifestación puramente radiestésica depende del inconsciente al igual que de la intuición. Pero, a diferencia de la forma convencional de entenderla, que surge aparentemente de forma espontánea, la actividad radiestésica se formula intencionadamente. A veces, ante un pensamiento, un problema, una duda o el deseo de saber, el inconsciente comienza a buscar una solución y responde informándonos de distintas formas: mediante una respuesta igualmente mental o a través de ciertos códigos personales y de símbolos colectivos que considera los más apropiados para advertir al consciente. 


Podríamos definir este proceso como intuitivo, pues se produce de forma inconsciente hasta llegar a la idea consciente y diferenciarlo del puramente radiestésico. En radiestesia, la voluntad dirige el proceso hasta permitir que el inconsciente responda mediante un código previamente establecido: una reacción muscular, sensaciones físico–psíquicas o, incluso, hasta la aparición de la respuesta esperada a través de un pensamiento.


El ámbito de la radiestesia, al igual que el de la vida, es amplio. A través de él se pueden encontrar, no sólo elementos del mundo material, sino también descubrir la solución a un planteamiento de tipo intelectual ante problemas suscitados por asuntos cotidianos, científicos o espirituales, qué determinación tomar en un momento dado, o qué alimentos, medicamentos, colores o tejidos son los que más favorecen. Hay que tener en cuenta que, sea cual sea el objetivo, el proceso previo a la radiestesia y el puramente radiestésico ha de ser, en cada caso, el mismo; aunque la metodología será distinta según las características de la búsqueda. Cada cual mantendrá una forma operativa personal que, como todo proceso creador, está en constante evolución, tal como se explicará a lo largo de este libro.


Para analizar el fenómeno de la información y del conocimiento no aprendido, no es posible aplicar el método cartesiano. Incluso otras teorías como la de la relatividad o las actuales hipótesis cuánticas tampoco cubren plenamente los paradigmas que plantea este fenómeno, obviado por una parte de la ciencia que se opone a orientar sus investigaciones a terrenos que no estén dentro de expectativas concretas de aplicaciones prácticas inmediatas. 


Surge así la necesidad de una nueva forma de adquirir conocimientos; camino que va íntimamente unido a la influencia decisiva, en cualquier faceta de la vida, de la conciencia. Esta nueva concepción debe desarrollarse desligada de ideas mecanicistas, quizás aplicables a muchos campos, pero no a los fenómenos de la conciencia en esencia, con la perspectiva de abarcar una realidad más profunda.


La simple captación sensorial de los fenómenos físicos, amparada por un razonamiento limitado, ha sido la única forma de discernimiento del llamado progreso científico, que ha intentado –con la idea de que este supuesto avance traería felicidad y bienestar– desplazar la experiencia íntima de los fenómenos espirituales y psicológicos. Éstos, sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos por anularlos, han hecho posible los considerables avances del pensamiento filosófico y de la psicología empírica.


Mi visión personal conjuga ambos aspectos, y ello permite construir una renovada ciencia, cuyas bases se sustentarían en el conocimiento adquirido a través de una primera fase de elaboración intelectual dirigida a favorecer una intuición esencial, que sería utilizada por una reflexión posterior semejante a un razonamiento matemático. De esta forma recobraríamos el conocimiento de tantas realidades poco exploradas hasta la fecha, como son los fundamentos de la psique y la esencia filosófica del ser humano, ocultos tras la cantidad, la diversidad y la manipulación de la información que trae el llamado “progreso”. De ser así se abriría una nueva perspectiva de evolución personal y social, al tiempo que estas materias adquirirían el carácter de seriedad y rigurosidad que les corresponde, logrando el crédito y reconocimiento que merecen.


Los métodos para conseguir el conocimiento y el discernimiento de los fenómenos del mundo se han abordado desde distintos ámbitos: la dialéctica, la metafísica y la filosofía. Un modo de acceder a la verdad es a través de procesos intuitivos ampliamente entendidos. Estas cuestiones también son objeto de lo que podemos denominar: filosofía radiestésica.


Esta filosofía radiestésica se ha ido desarrollando junto a doctrinas filosóficas que también combinaban la intuición y la razón, hasta llegar a este momento, en que queda definida junto con los fenómenos de la psique y de la conciencia, mostrando su íntima relación, y reforzada por las investigaciones teóricas y la experiencia práctica que he desarrollado durante más de veinte años.


Los principios de esta filosofía radiestésica como ciencia, arte y expresión de una capacidad humana, así como su objeto y su método han sido materia de ásperas polémicas entre sus detractores y seguidores y también entre estos últimos y sus distintas teorías e ideas sobre el fenómeno. Pero el objetivo esencial de la filosofía radiestésica es el mismo que el de otras ramas de la cultura y la ciencia: descubrir, admitiendo la concepción del vocablo griego philosofhia (filosofía) que significa «amor al conocimiento».


El concepto de filosofía ha perdido en algunos ámbitos el sentido primigenio que los filósofos le proporcionaron. La actividad de ciertos filósofos se relaciona hoy irónicamente con el verbo filosofar, hablar por hablar, es decir, meditar o exponer ideas sin valor sobre cosas trascendentales. Sin embargo, el auténtico filósofo pretende acceder a la sabiduría, no sólo mediante el entendimiento, ya que sabe de sus limitaciones, sino a través de una disposición que le lleva a la búsqueda incansable, mediante la vivencia directa del conocimiento profundo: sin olvidar que la filosofía no es más que una vía hacia el conocimiento y no el conocimiento mismo. 


La radiestesia, como método de percepción extrasensorial, es un camino abierto a toda clase de realidades, incluyendo la metafísica, pues gracias a ella se adquiere un conocimiento intuitivo, suprarracional e instantáneo.




PRIMERA PARTE


EL FENÓMENO RADIESTÉSICO


 





¿QUÉ ES LA RADIESTESIA?


 



Después de todo lo leído con anterioridad, queda patente que, para practicar la radiestesia, no es indispensable ser consciente de los mecanismos que rigen su funcionamiento, pues la mayoría de los radiestesistas mencionados a lo largo de la historia trabajaron sin conocerlos (Ver: La historia de la radiestesia. Raúl de la Rosa. Ediciones i). No obstante, saber en qué contexto se está operando facilita de forma ostensible su logro. El conocimiento de la evolución que sigue el fenómeno en la mente, y los detalles que lo condicionan, tiene una ventaja esencial: poder averiguar dónde nos hemos equivocado cuando esto ocurre, lo cual, como todo aquello que depende del ser humano, sucede. Así, se puede incidir en los patrones o circunstancias que sean más favorables, desechando y tratando de evitar aquellos que son perjudiciales.


La palabra radiestesia fue creada en 1929 por Bouly y Bayard a partir del término latino radius (radio) y del griego esthesis (sensibilidad). Sus autores pretendieron que su significado fuera el de sensibilidad a las radiaciones. Esta definición etimológica no refleja la realidad, amplitud y complejidad del fenómeno radiestésico. Hay que clarificar que la radiestesia no tiene nada que ver ni con radiaciones, ni con una pretendida sensibilidad del operador ante la presencia, supongamos, de agua subterránea. En estos casos sucedería algo similar a una reacción alérgica; la persona tiene una respuesta fisiológica desmesurada e incontrolada ante la exposición a un elemento al cual está excesiva o particularmente sensibilizado. He llegado a la conclusión de que en muchas de estas ocasiones se puede definir esta manifestación orgánica como parestesia.


La parestesia se puede entender como la percepción de sensaciones anormales: crispaciones nerviosas, aceleraciones del ritmo cardiaco, hormigueos, temblores, quemazones o picaduras, sin que se encuentre, desde el punto de vista médico, ningún agente que las provoque. En muchos casos, la presencia de aguas subterráneas u otros elementos, que modifican la radiación natural habitual en una zona, es lo que provoca dichas señales orgánicas detectadas por los supuestos radiestesistas. Esto no es más que un problema fisiológico de excesiva reacción sensitiva a un determinado agente, tal como ocurre en un proceso alérgico. Este tipo de sensación tiene una causa fisiológica y es, generalmente, pasajera, ya que dura tanto como el trastorno orgánico que la provoca. 


Hay que diferenciar la percepción patológica de la radiestésica, que es producto de un determinado proceso psíquico. Por lo tanto, en los casos de parestesia para localizar un objetivo que causa un trastorno al operador, se trata de una cuestión puramente física que se puede, y debe, corregir en bien de la salud de la persona afectada. Estos hechos no suponen que estas personas sean radiestesistas, simplemente tienen un problema a nivel orgánico, del cual se valen para localizar aquello que les afecta.


Quede, pues, claro que el estudio de la radiestesia debe orientarse hacia el campo de la psique y no hacia la física, ámbito que tiene poco que aportarle. El hecho de que gracias a la radiestesia se puedan conocer aspectos relacionados con la física o incluso tener reacciones neuromusculares ante variaciones medioambientales, no la convierte en absoluto en un fenómeno físico. Antes al contrario, la radiestesia surge de forma voluntaria, es decir, con la participación explícita de la voluntad. Es un medio para conocer conscientemente algo que está oculto a los sentidos habituales: es el resultado de la expresión de nuestras capacidades psíquicas orientadas en una determinada dirección.


 


 


Distintas escuelas: una realidad


Durante muchos años ha existido la polémica sobre si el proceso que permitía plasmar el resultado radiestésico era debido a un agente físico o, por el contrario, era un fenómeno psíquico. La llamada radiestesia física se basa, fundamentalmente, en la idea de que las radiaciones, energías o variaciones de campos son captadas fisiológicamente, lo cual produce una reacción neuromuscular que es amplificada por los instrumentos.


Sobre el terreno, en casos muy concretos, es posible percibir fisiológicamente ciertas radiaciones, o variaciones del campo magnético terrestre, que permitan localizar ciertos objetivos muy específicos. Pero si lo que se pretende es que surja el auténtico fenómeno radiestésico o extrasensorial –el único proceso a través del cual se puede lograr fidedignamente cualquier tipo de información–, es fundamental que la actuación tenga un origen psíquico. Esto sucede aun de forma inconsciente, ya que, de lo contrario, difícilmente se podría discriminar que la causa de dicha radiación, o variación de los valores naturales, se debe al objetivo que buscamos y no a otro factor. Si, por ejemplo, buscamos una caja metálica enterrada, podremos, hipotéticamente, captar físicamente una variación del campo magnético local, pero esta variación puede ser producida por otros factores ajenos a la caja y, en ese caso, se produciría el error. Por esto, el radiestesista debe discriminar el objetivo del resto de posibles elementos de similares características, centrándose en el que pretende encontrar. Esto solamente es posible a partir de un determinado proceso de selección psíquica; es evidente que mediante una supuesta radiestesia física, cuyas causas se debieran a efectos magnéticos, radiaciones, ondas, corpúsculos, etcétera, no se podría diferenciar un objetivo de otro, cuando éstos presentaran analogías significativas.



[image: ]

Distintos tipos de neuronas cerebrales



Este tipo de actuación física, en sí bastante limitada, se circunscribe a los objetivos que generan los fenómenos parestésicos, tratados con anterioridad. Por otra parte, sobre el terreno se puede captar de forma inconsciente mucha información del medio, generalmente oculta a los sentidos comunes, puesto que éstos limitan su campo de percepción para no transmitir un exceso de información al consciente, lo cual sería difícilmente asimilable. El cerebro contiene más o menos un billón de células con unas 5.000 conexiones con otras células próximas que constantemente transmiten información. Aunque la mayoría de esta información es ignorada –de no ser así el cerebro estaría en un permanente estado de confusión–, sólo una pequeña parte de ella provoca una respuesta automática desde los mecanismos que mantienen el equilibrio interno, mientras que una parte aún menor de información condiciona las respuestas conscientes. Esta reacción se produce cuando el cerebro recibe un número suficiente de impulsos similares; este mecanismo autorregulador nos permite distinguir aquello que realmente es importante.


Constantemente estamos recibiendo estímulos exteriores que vamos acumulando como información en el inconsciente, aunque sólo una mínima parte de ésta se utiliza conscientemente. En nuestra memoria consciente sólo quedan archivados una pequeña porción de ellos, los que llaman poderosamente nuestra atención o los que son consecuencia de modos repetitivos. Son los que condicionan nuestra conducta cotidiana, sin obviar que el conjunto de todas estas percepciones –conscientes e inconscientes– modela nuestras reacciones. 


A través de la vista, el oído y otros sentidos recibimos información que es procesada por el cerebro y almacenada en un archivo, más o menos profundo según la importancia que le demos, dependiendo de nuestro baremo de prioridades. Esto sucede sin tener consciencia de ello. Toda esta información está presente y dispuesta para ser recordada en el momento oportuno. Estos datos se van acumulando en la memoria subconsciente que, más tarde, por comparación de lo que se busca con la información archivada, pueden indicarnos lo que se pretende saber.


Al buscar aguas subterráneas es posible guiarse por ciertos indicios, puesto que en la superficie se pueden producir ciertas variaciones perceptibles. Por ejemplo, un cambio de la calidad del aire en forma de neblina o vapor, puede percibirse y transmitirse directamente al consciente o, si es un cambio muy sutil, es captado sólo a nivel inconsciente. De la misma forma, el terreno y la flora del lugar por donde circula el agua presentan características y detalles particulares, mínimos pero suficientes como para ser percibidos consciente o inconscientemente. Al buscar de nuevo este tipo de objetivos tendemos a relacionar la presencia de estos detalles con aquello que buscamos. Este fenómeno, que en principio puede ser útil y un buen colaborador para contrastar resultados, es la causa de múltiples errores si interfiere durante la búsqueda radiestésica. Muchos zahoríes han fracasado cuando han ido a buscar agua en lugares de características diferentes de las de su medio habitual de trabajo; al no percibir las peculiaridades propias del lugar o ante la ausencia de datos acumulados en la memoria que les indiquen la presencia del objetivo, fracasan.


Así pues, cuando se ejerce la radiestesia hay que inhibirse de estas informaciones sugestivas. Esto, tal como veremos, se puede lograr mediante un proceso psíquico de apantallamiento contra todos los agentes no inherentes al proceso radiestésico. Aunque más tarde, el resultado del trabajo puramente radiestésico se pueda confrontar con estos indicios del entorno o con cualquier otro elemento de apoyo. 


Sólo se produce el verdadero fenómeno radiestésico cuando los sentidos habituales (vista, olfato, oído), apoyados por la memoria, no colaboran para obtener la información requerida, y buena muestra de ello es la telerradiestesia.


 


 


Hipótesis personal


Definir los límites donde surge el fenómeno radiestésico es sumamente delicado, pues se trata de un proceso que se acomoda en un contexto de múltiples funciones y actividades psíquicas que, interrelacionadas, forman el marco donde se manifiesta. Estos parámetros que, aparentemente, pueden parecer independientes, con la práctica y la experiencia muestran su esencia inequívocamente globalizadora, convirtiéndose en un todo: atención, concentración, selección, etcétera. Todas estas actitudes actúan durante la actividad radiestésica sucediéndose, estimulándose de forma cohesionada, actuando bajo la batuta del inconsciente que, así incentivado, trae, mediante una actividad psicofisiológica, la respuesta solicitada.


Cuando el operador interviene en dicho proceso con un argumento analítico o, incluso, imaginativo, éste se detiene. Esto va generando una especie de obstrucción ante situaciones similares en las cuales se solicita la concurrencia del inconsciente para, después, detener su manifestación con el empleo de la razón. Ante esto, el inconsciente contesta con la sensación de fatiga y confusión que conlleva el hecho de buscar en el vacío.


Por supuesto que el análisis intelectivo y el proceso imaginativo creador facilitan la solución, y son de gran ayuda para muchos de los problemas aparejados a la búsqueda radiestésica. Pero hay que diferenciar la preparación, y el posterior análisis de los resultados obtenidos, de la actividad puramente radiestésica; en este apartado el inconsciente es el único que puede encontrar el camino correcto. Por ello es necesario plantear adecuadamente la búsqueda mediante la razón y la inteligencia, así como estudiar todas las circunstancias accesorias, pero decisivas, en muchas operaciones radiestésicas. El estudio de la expresión y de la pregunta más conveniente en cada ocasión, la determinación del momento y las circunstancias más favorables, la elección de los instrumentos, el análisis de las conclusiones obtenidas, etcétera, son una parte tan importante como la propia actividad radiestésica, ya que la una sin la otra conducen, por lo general, al fracaso.


A lo largo del tiempo se han planteado diversas teorías que permitieron explicar cómo se consigue la información que lleva al radiestesista a obtener resultados correctos y, también a lo largo del tiempo, han sido rechazadas las teorías físicas, tanto las antiguas como las modernas (incluyendo en éstas las referidas a las variaciones magnéticas y las eléctricas). Como estas teorías no han conseguido explicar los hechos sobre los que se fundamenta la radiestesia, ya que los hechos acaban desbordando cualquier explicación convencional, parece lógico, e incluso necesario, que dichas teorías deban ser revisadas y rectificadas. Esta rectificación diferencia al auténtico investigador del que se halla atrapado en sus propios prejuicios.


Como contraposición a las posturas clásicas, he desarrollado la hipótesis de la información global o del conocimiento connatural. Éste se fundamenta en que toda la información se halla en cualquier parte; no se encuentra en los organismos, ni en los más desarrollados ni en los más elementales. Un átomo o cualquier ser no contienen específicamente la información, sino que accede a ella de forma innata, espontánea e instantáneamente, en especial a todo aquello que le puede afectar de manera más directa.


En radiestesia sucede algo similar, la información no viaja hasta el radiestesista, ni éste mentalmente se desplaza hasta el lugar donde se encuentra el objetivo, ya que en muchas ocasiones, ante preguntas intelectuales, la respuesta no se halla en ningún lugar accesible, desde el punto de vista físico. Por tanto, no existe desplazamiento del objetivo ni del operador, la información está, aunque más que estar, la información, es. Sólo a través de un determinado estado de receptividad se puede acceder a ella; es el acto, la intención y el estado del receptor lo que permite ser a la información; no sólo está ahí, es el mismo operador. Es un proceso global: tanto el objetivo como el receptor están en todas partes. Así pues, la percepción de un objeto o una determinada información depende exclusivamente del estado del operador. 


Mediante un determinado proceso psíquico y, quizás, alquímico, el radiestesista accede al conocimiento requerido desde cualquier lugar donde se encuentre, pues éste se halla en todas partes, incluso desde el punto de vista físico: este libro está físicamente aquí, pero igualmente se encuentra en cualquier parte; el libro, la información de él, está o es en todas partes. 


De la misma forma que en la religión se considera que Dios está en todas partes: todo está en todas partes y, por tanto, es posible descubrir dicha información en nosotros, gracias a un determinado estado receptivo y cualitativo. Esto se logra consciente y voluntariamente cuando somos capaces de trascender de la realidad subjetiva condicionada por la cultura y la ciencia imperantes. Así pues, considero que la radiestesia es un viaje interior.


La percepción extrasensorial, incluyendo la radiestesia, se puede comprender mejor mediante una concepción menos mecanicista del universo que la propuesta en la actualidad. Este universo –en una visión cosmológica interactuante– sería un ente existente como un todo íntegro, en el que todas las partes están creando y siendo creadas simultáneamente por todas las demás partes. Una parte de la ciencia dominante ha intentado negar, u obviar, la existencia de la conciencia en cualquier enunciado científico: al no poder explicar algo con sus limitados parámetros, lo niega. No obstante, la realidad, persistente, sigue mostrando que los conceptos mecanicistas, especialmente en el campo de la física, andan faltos de «algo» que permita dar coherencia a la evidencia; porque el fenómeno, aun siendo en sí mismo suficiente para derribar buena parte de las hipótesis de la física, necesita un sustento teórico. 


La radiestesia, al igual que otros fenómenos existentes, pero no reconocidos dentro de la considerada realidad física (levitación, adivinación, telequinesia, etcétera), necesita de una teoría susceptible de ser aceptada como válida para tener carta de credibilidad, pues el hecho de que exista no es suficiente para buena parte de la comunidad científica actual.


Estudiar la vida de forma segmentada según el orden cartesiano, limita la capacidad del pensamiento de orientarse correctamente hacia terrenos donde se funden las distintas realidades objetivas en una más uniforme. En este contexto surgen los fenómenos del conocimiento: el objeto y el operador dejan de ser elementos separados por la distancia o el tiempo. La distancia que nos separa del objetivo no influye en el plazo de espera necesario para obtener la respuesta solicitada, puesto que, en la actividad radiestésica, el tiempo y el espacio no tienen ningún significado en sí mismos. Éstos sólo sirven para que el radiestesista pueda precisar el objetivo en un lugar y en un momento determinados, pero en modo alguno limitan el fenómeno en sí. 


Supongamos que dos operadores tratan de localizar un objeto enterrado en un terreno, con la diferencia de que uno de ellos está situado sobre él y el otro se halla frente a un plano de dicho terreno localizado a kilómetros de distancia. Si ambos realizan el recorrido del área delimitada al mismo tiempo, uno sobre el plano y el otro directamente, los dos recibirán la respuesta en el mismo momento; la única variación posible radica en sus propias capacidades personales. Por otra parte, y de la misma forma, el radiestesista puede obtener la información de cuándo fue enterrado el objeto.


De esto se desprende que el espacio y el tiempo no son factores esenciales para determinar el éxito o el fracaso de un proceso de recepción de información, aunque sí lo pueden condicionar, puesto que la educación convencional indica que ello no es posible, y desprenderse de esta supeditación, tan profundamente arraigada en nuestro interior, no es tarea fácil. 


Esta forma integral de pensamiento permite comprender aspectos y prejuicios imbuidos en una parcial forma de pensar. Estas limitaciones mentales han enraizado gracias a imposiciones sociales admitidas como verdades absolutas; éstas, inamovibles según las doctrinas imperantes, impiden nuevos, y a la vez ancestrales, modos de comprender la existencia. 


Los principios racionales son necesarios para establecer unas normas en la convivencia diaria, pero no hay que olvidar que los fenómenos se encargan periódicamente, con mayor o menor frecuencia, de desmentir la irrefutabilidad de nuestras bases establecidas. Hay que tener en cuenta que la ciencia siempre va por detrás de la realidad, aunque en los últimos tiempos la ciencia de vanguardia trata de dar un salto cualitativo, procurando acercarse a la filosofía, al misticismo y al esoterismo para intentar comprender aquello que no puede explicar con sus actuales parámetros. ¿Hay algo más misterioso que la existencia de un mismo electrón en dos puntos diferentes del espacio? Éste, y otros ejemplos, no sólo transgreden los postulados físicos al uso, sino nuestra concepción de la realidad, de lo que es y no es posible. 


La información –sensorial, neuromuscular, visual o mental– aparece en el operador sin que ninguna interacción con el objetivo, ya sea química, electromagnética, electroquímica ni ninguna otra conocida, haya podido transmitirla. Sin embargo, desde una óptica cuántica, es posible estructurar un universo donde la radiestesia sea posible; no obstante, no se explica el fenómeno, sólo se construye un posible marco de actuación, pero deja sin contestar cómo se produce la recepción elitista de la información, tema clave en la explicación radiestésica. Es decir, por qué se recibe exclusivamente la información requerida entre la innumerable cantidad existente.


La clave está en disponer la mente para la recepción de una información solicitada, pero desconocida, que es independiente del pensamiento y que, por tanto, hay que diferenciar entre la enorme cuantía y variedad de estímulos y pensamientos. Para el pensamiento no entrenado es difícil distinguir entre su propio contenido, las informaciones, digamos, inherentes, y aquéllas originadas independientemente del mismo.


Pero el radiestesista o cualquier persona que ejercite voluntariamente la intuición van adquiriendo una percepción que les permite discernir qué información se origina en el pensamiento y cuál procede de una realidad independiente al proceso habitual del pensamiento intelectual o sensorial.


 


 


El pensamiento


El ser humano, gracias al pensamiento, manifiesta una tendencia innata a la búsqueda intelectual del conocimiento. La superioridad del pensamiento, contrariamente a las creencias actuales, no viene definida por el razonamiento y la lógica, sino por la unión del intelecto con la capacidad intuitiva, que permite la comprensión. Abrir y limpiar los caminos psíquicos que aúnan ambos conceptos de conocimiento elevan el nivel cognoscitivo. Aunque de forma inconsciente tendemos a unir ambas vertientes, la racional y la intuitiva, para el desarrollo de la intuición es fundamental saber qué mecanismos se desencadenan y enlazan, así como el modo de lograrlo lo más eficazmente posible. Como iremos viendo, hay estados psíquicos, inherentes a la naturaleza humana, susceptibles de ser potenciados voluntariamente; ello facilita y contribuye a elevar la percepción de la realidad, tal como ocurre en los procesos radiestésicos y sus estados intermedios, es decir, aquellos que suceden desde el comienzo de la actividad radiestésica hasta la obtención de la información requerida.


El descubrimiento del objetivo no se alcanza por el desenvolvimiento lógico del pensamiento, ya que de esta forma no es posible el proceso radiestésico. Es un trabajo de imaginación, autosugestión, intuición y, finalmente, de razonamiento, ya que, aunque se elabora en el inconsciente, se transmite a la consciencia, que debe darle coherencia a través del pensamiento. Ésta es la manifestación de una actividad psíquica que contribuye a la utilización personal y temporal de acontecimientos y objetos, aunque no estén presentes o, simplemente, no sean percibidos, lo cual es de gran importancia en radiestesia al estar los objetos de la búsqueda ausentes, al menos bajo una percepción sensorial. En radiestesia el pensamiento debe dirigirse a formar una imagen mental, que recuerde o configure al objetivo, no necesariamente idéntica a él, pero sí que sea la imagen de lo que representa para cada uno.


El pensamiento no se dirige en busca del objetivo o de la información requerida. El pensamiento, en radiestesia, no viaja hasta el objetivo –aunque en la imaginación pueda aparentar dicho fenómeno–, sino que permanece incidiendo sobre el inconsciente, hasta estimularlo y lograr así el estado receptivo requerido. El pensamiento puede tener la apariencia y las propiedades de un campo e, incluso, actuar como éste, pero no es un campo. Éste tiene un área de actuación delimitada, mientras que el pensamiento abarca cualquier ámbito. Todo el fenómeno reside en la capacidad de adquirir determinado estado interior de receptividad. Este estado permite, en principio, acceder a cualquier tipo de información. Es, por tanto, el pensamiento el activador de dicho proceso, aunque posteriormente se repliegue para dejar paso a la intuición, lo cual sucede bien de forma voluntaria o bien inconsciente. 


Todos los parámetros que suscita la actividad radiestésica adquieren coherencia como proceso, gracias a la acción del pensamiento, cuando éste es dirigido por el operador hacia determinada meta. Cuando se comprende el modo en que actúa el pensamiento en la actividad radiestésica, la confianza y la eficacia se elevan al despejarse las dudas sobre los orígenes y el desenvolvimiento de la acción interior. Por contra, las dudas pueden invadir al operador haciéndose dueñas de la eficacia de un proceso que, de otra forma, podría –mediante el análisis de toda la idiosincrasia operativa– dirigirse correctamente hacia la meta propuesta. 


La acción del pensamiento, basada en la consideración de todos los elementos inherentes, y también de los anexos a la búsqueda radiestésica, conlleva una confianza real al ser consciente del control que uno puede ejercer sobre sí mismo y, por extensión, del proceso radiestésico en el cual está operando. Este modo ordenado de proceder permite advertir cuándo el pensamiento se desvía del objetivo propuesto y se dedica a vagar en ideas abstractas o preconcebidas que limitan la expansión de la mente hacia la búsqueda de la verdad. A pesar de hablar en todo momento de búsqueda, quizá sería más acertado puntualizar que más que tratarse de una búsqueda, en el estricto significado de la palabra, sería preparar el camino para encontrar. 


La relajación de la acción mental sobre los procesos psíquicos que generan la actividad radiestésica, conlleva la pérdida de la atención, muchas veces sustituida por una forma mecánica de actuar que, por lo general, conduce al error. Sucede algo similar a cuando estamos leyendo pero nuestra mente está ocupándose de otro asunto: difícilmente recordaremos el texto. El pensamiento debe estar orientado de manera adecuada y mantenido sobre el objetivo y los distintos elementos relacionados con la búsqueda. Toda persona que pretenda trabajar en radiestesia lo más eficazmente posible debe comprender la forma en que actúa el pensamiento, sus peculiaridades y la manera de educar su potencial. 


Un procedimiento racional y sosegado permite ir adquiriendo la exacta noción de todos los elementos relacionados con la búsqueda, y facilita el enfrentarse a todas aquellas circunstancias que van surgiendo y que, de otra manera, pueden convertirse en un lastre difícil de superar. El valor de una brillante inteligencia es indudable, pero para mantener el equilibrio entre la mente y los actos, más importante es saber utilizar los mecanismos psíquicos que conducen a advertir los propios errores y a elevar la capacidad de superación. Esto se consigue mediante una actitud de constante examen de nuestras experiencias, y de las conclusiones que de ellas se derivan, canalizando las futuras acciones hacia conductas más reflexivas, que nos alejen de los impulsos y deseos súbitos e incontrolados y de arrebatos instintivos que sólo conllevan sentimientos de duda y de frustración. 


La formación de una mente ordenada permite calibrar correctamente cada situación, valorándola en su justa medida y dirigiendo el pensamiento hacia aquello realmente importante, sin perderse en vagabundeos mentales intrascendentes, y eliminando del pensamiento, mediante la atención, cualquier idea distinta de aquello que se pretende. Como el niño que centra su atención en el juego en que participa, excluyendo todo lo que le rodea, así se vive la situación plenamente, extrayendo de ella todo su potencial.


Constantemente estamos recibiendo estímulos sugestivos del entorno, que inciden en los pensamientos impidiendo su transcurso normal, convirtiéndolos en vagabundos y fantásticos, limitando la capacidad de atención. Una educación mental junto al cultivo del pensamiento juicioso y ponderado, dirigido hacia el dominio de los mecanismos psíquicos, permite orientar la mente hacia lo que realmente nos interesa, facilitando así la aparición de los estados de conciencia.


Si tratamos de recordar el nombre de una calle, el pensamiento se dirige en su búsqueda, sabe que lo sabe, pero en ocasiones sólo encuentra un vacío; si se obceca en ello, probablemente no conseguirá recordarlo. Sin embargo, si se relaja y, una vez fijado el objetivo en la mente (en este caso, recordar el nombre de la calle), se dirige hacia otras actividades liberando la tensión del pensamiento, el nombre aparecerá más adelante de improviso. En radiestesia la diferencia radica en que la memoria no tiene la respuesta solicitada; pero la actitud de plasmar el objetivo en la mente, y dejar paso a la acción del inconsciente es similar. Aquí el pensamiento se dirige a configurar el objetivo en la mente, pero sin generar la tensión provocada por el esfuerzo intelectual que supone forzar la memoria. 


La selección de un objetivo determinado con respecto a otros, viene dada por las nociones que sobre él construimos, basándonos en ideas y sensaciones, por lo general arbitrarias, que escogemos para diferenciarlo de los demás: seleccionamos unos u otros caracteres para formar un pensamiento sobre el objetivo, ya que el pensamiento es, al mismo tiempo, diferenciador, abstrayente y unificador. No hay que tener reticencias, en cuanto al posible error motivado por la similitud de objetivos, que puedan llevar al equívoco: los objetivos similares pueden ser múltiples, pero el pensamiento es único. Incluso la descripción mental de un mismo objetivo no es la misma en distintas actuaciones radiestésicas, ya que puede variar de la misma forma en que evoluciona el pensamiento en su fluir continuo; es como las aguas de un río, que nunca pasan dos veces por el mismo lugar, aunque, al igual que las aguas del río, entre gota y gota hay un espacio sutil, un intervalo: es la pausa del pensamiento, estado gracias al cual surge la respuesta. 


El pensamiento es una potencia en sí mismo, y puede, bien dirigido, ser un gran aliado en cualquier meta propuesta o, por contra, cuando queda en manos del determinismo, ser la causa de múltiples problemas. La educación del pensamiento mediante la meditación, la lectura adecuada o la autosugestión positiva forman una actividad psíquica cuya influencia se reflejará en nosotros y en nuestro entorno, así como en los acontecimientos de nuestras vidas. El conocimiento de los mecanismos del pensamiento es importante en cualquier aspecto psíquico, pero sólo podemos estudiar el pensamiento a través del pensamiento, lo que supone, si se quiere ser riguroso, sustraerse de lo aprendido, permitiendo que el pensamiento se modifique a sí mismo y, por tanto, el acto y el medio. Así vemos la influencia determinante que tiene el pensamiento en nuestras vidas, a pesar de que el actual sistema social ni tan siquiera favorece la práctica del razonamiento matemático o lógico, dejando cada faceta de la toma de decisiones analíticas o intelectuales en manos de teóricos expertos en materias específicas, lo cual inhibe el potencial y limita el rendimiento de la mente.


La práctica misma de la radiestesia conlleva ciertas mejoras en la actividad psíquica, como son el esclarecimiento del pensamiento, el desarrollo de la voluntad y la elevación de la confianza, sin olvidar que cualquier aprendizaje implica una cierta dosis de concentración, motivación e interés, pues va ligado en gran medida a la voluntad. El constante aprendizaje es la clave de la evolución personal que impide el estancamiento que supone el actual modelo educativo.


 


 


El consciente


La radiestesia es una llave gracias a la cual es posible acceder a una información o a un conocimiento cualquiera, ya sea de origen tangible o intelectual. Todo radica en nuestra capacidad de orientación, dirección y selección mental, enfocadas tanto hacia el objetivo como al contexto operativo: pregunta, expresión, etcétera.


La mente se orienta mediante un mecanismo automático hacia un objeto. Esto mismo sucede en radiestesia, con la particularidad que se ejecuta de forma premeditada y consciente. El resultado entre un proceso y otro es diferente, pues en radiestesia el objetivo se desconoce, no está archivado en la memoria y no se puede acceder a él mediante el raciocinio o la lógica. En radiestesia la conciencia permanece muda cuando se la interroga, pero es el pensamiento dirigido quien debe requerir, a través de estimulaciones autoinductivas de sugestión, a las facultades inconscientes para que, al conocer el resultado mediante la pregunta pertinente, provoque una reacción neuromuscular o bien una respuesta mental.


Mediante el entendimiento, accionado por la voluntad, surge una reacción hacia el objetivo. Esta reacción es distinta del deseo, ya que, aunque se suele desear aquello que no se posee, no basta desear algo para realmente quererlo y menos aún obtenerlo. Es a través de la voluntad que se deben buscar los medios necesarios para su logro. El operador dirige la atención sobre el objetivo y acrecienta la intensidad de la fijación mental sobre él mediante el ejercicio de la voluntad.


Es posible trasladar una determinada actividad bajo el control del subconsciente, la cual comienza y cesa de forma voluntaria. En la actividad extrasensorial voluntaria, el operador es siempre actor del proceso, aunque en algún momento se transforme conscientemente en espectador de su propia actividad. En ese momento, el inconsciente ocupa la dirección de la función motora extrasensorial, logrando que la percepción de las sensaciones habituales queden relegadas a un segundo plano.


Ante un intenso ruido repentino, o una luz cegadora, la atención se concentra sobre dicho estímulo, excluyendo cualquier otro elemento de la consciencia. En estos casos la voluntad no interviene. En radiestesia, para incidir en el inconsciente, no se trata de ejercer un fuerte estímulo sobre él para despertar su atención, sino de motivar su interés a través, precisamente, del interés innato y de la motivación, actos conscientes y reales, no surgidos del deseo ilusorio. Por ejemplo, una madre que duerme cerca de un aeropuerto que produce de modo regular un gran estruendo, sólo se despierta cuando su hijo ejecuta el menor de los movimientos; también, es el caso del viajero de tren que sólo se despierta ante la voz que le indica su parada; podríamos citar muchos ejemplos de cómo la voluntad selecciona la acción, incluso durante una actividad inconsciente como es la del sueño. Ello nos indica la influencia de la voluntad en el acto radiestésico, al ser ésta la que decide el cómo y el cuándo. Aunque, en ocasiones, después de un trabajo mental de preparación consciente, o inconsciente, la respuesta pueda aparecer de forma espontánea en cualquier momento.


Hay que observar detenidamente todo aquello que sucede en nosotros y en el medio ambiente exterior, de manera que la acción intuitiva que vamos a emprender sea lo más segura y eficaz posible, dentro de las condiciones personales y de una situación y momento determinados. Hay que conocer las funciones psíquicas que dependen de la voluntad, o que pueden ser estimuladas por ella, ejerciendo el poder de la voluntad sobre uno mismo y sobre sus actos. La concentración y la orientación del pensamiento son algunas de estas aptitudes que, adecuadamente entrenadas, elevan su potencial hasta cotas insospechadas. 


A través de la inteligencia tenemos la capacidad de aprehender nuevos conocimientos, que son retenidos en la memoria, para ser usados luego en situaciones donde concurren circunstancias análogas. Basándose en ello, la práctica radiestésica incita a la inteligencia elevando su capacidad, gracias a nuevos retos y estímulos mentales. Al mismo tiempo da una nueva perspectiva de la realidad, favoreciendo el despertar y el reconocimiento de las facultades mentales adormecidas, potenciándolas y ejerciendo un control sobre ellas. Aunque estas facultades sean, en apariencia, limitadas por la naturaleza personal o por la edad, el hecho de mantener nuevos retos mentales puede modificar estos condicionantes cerebrales.


Aunque el proceso radiestésico depende por entero del inconsciente, en su preparación sí que precisa del concurso de la inteligencia, para determinar cuáles son las mejores circunstancias operativas: el cómo, el dónde y el cuándo, pues buen número de los errores provienen de una defectuosa preparación o elaboración del contexto operativo. Por este motivo es fundamental advertir la importancia decisiva de aspectos como la pregunta adecuada, o estudiar particularidades como las influencias exteriores, el estado de ánimo, etcétera.


 


Podríamos resumir la acción de la voluntad en el ámbito radiestésico en varios apartados:


 


1. La concepción del proceso. 


2. El examen de los motivos. 


3. La decisión de actuar.


4. La ejecución del acto.


5. El análisis de los resultados.


 


 


 


El inconsciente


En teoría, el determinismo se ocupa de lo que sucede de forma inexorable. Mi opinión es que trata sobre aquello que ocurre la gran mayoría de las veces, pero que en ciertas ocasiones no sucede. El indeterminismo está entrando con fuerza en todos los campos; desde la física, hasta podríamos aplicarlo a la psicología, cuando nos damos cuenta de que es imposible predecir con exactitud la evolución de un fenómeno, aun teniendo una amplia información sobre él. Debido a ello, las teorías causales han pasado a un segundo plano en las concepciones del universo, quizá sin tener en cuenta que en muchas ocasiones el problema radica en las limitaciones de la información de que disponemos. 


El indeterminismo viene dado por una concepción contraria a la teoría causal, derivado de la imposibilidad de predecir un determinado resultado; las teorías cuánticas se lanzan a la especulación sobre una nueva visión que rechaza todo aquello procedente de la causalidad. Sin embargo, en la vida cotidiana la mayoría de las circunstancias tienen un origen causal, y probablemente también en cualquier ámbito, derivado de la sincronicidad de multitud de elementos, la mayor parte de los cuales escapan a nuestra concepción de la realidad, camuflada tras unos criterios mecanicistas. Esto es lo que sucede en el «efecto mariposa», donde un pequeño y lejano acontecimiento tiene una gran repercusión en otro lugar. Es en este ámbito donde la verdadera intuición (tan denigrada por una parte de la antigua y la nueva ciencia, porque no conoce, ni advierte, ni comprende su significado), y no la creencia basada en conceptos adquiridos, ocupa el lugar que le corresponde en relación con el conocimiento no aprendido, y surge con la fuerza que impone la necesidad de saber del ser humano.



[image: ]

Gracias a la meditación, el ser humano va superando los condicionamientos que limitan su capacidad intuitiva.



Es fácil advertir la importancia de una buena educación física para el correcto mantenimiento del organismo; sin embargo, la educación también debería extenderse hacia otra parte fundamental del ser humano, pero generalmente obviada: la psíquica. La educación psíquica permite la comprensión de ciertos fenómenos causales y gracias a ella se evitan en buena medida los efectos de aquellos elementos que podrían resultar negativos para el desarrollo personal; así, la incidencia del determinismo fisiológico y psicológico se puede paliar en la medida que controlamos nuestra voluntad. 


Actuando según los principios de la meditación racional y reflexiva, se consigue que las ideas y los conceptos mecánicos, fruto del determinismo, sean sustituidos por el ejercicio de la voluntad en la elección de ideas y pensamientos deliberados, y correctamente orientados. Todo este contexto es impulsado por una autosugestión que permite reeducar de forma sistemática el comportamiento subconsciente, y transformar los impulsos procedentes de actitudes predeterminadas por la herencia, el medio o la educación, en una respuesta más acorde a la realidad del estímulo y de nuestro equilibrio personal.


El estudio y el conocimiento del funcionamiento mental me han llevado a un mayor entendimiento del proceso radiestésico, como proceso mental inconsciente ejecutado voluntariamente, que permite descifrar e interpretar la información solicitada. El reconocimiento de la existencia de procesos mentales inconscientes abrió la puerta que nos permite encontrar una explicación sobre el origen del fenómeno radiestésico, por fin nítido en sus principios y causas, tal como iremos viendo en el desarrollo de este libro. 


Buen número de las realidades y fenómenos naturales, tanto físicos como psíquicos, están vinculados a ciertos procesos, de forma que en la medida que seamos conscientes de ellos –al menos de los que más nos influyen de manera directa–, podremos encauzarlos y gobernarlos en su mayoría, comprendiendo que el azar o la probabilidad son, por lo general, meras excusas a la ignorancia.


El inconsciente activa procesos psíquicos que son independientes de la consciencia, pero que pueden ser dirigidos por ésta. Aunque es difícil, por no decir imposible, marcar una línea divisoria entre el consciente y el inconsciente, podríamos definir el estado consciente como aquél donde tenemos la percepción de nosotros mismos, de nuestros actos y del entorno. Existe un estado intermedio, entre el subconsciente –estado en el cual los procesos psíquicos suceden sin que se tenga una percepción de su origen– y el consciente, en el cual se manifiestan, adecuadamente solicitados –ya sea de modo consciente o inconsciente–, pensamientos, sensaciones o experiencias pasadas.


A través de actos voluntarios, como los que aquí vamos a plasmar, es posible fomentar y mejorar la comunicación entre el consciente y el inconsciente, «limpiando» los canales de enlace obstruidos por una cultura que funciona de espaldas a la verdadera naturaleza del ser humano. De esta manera, el inconsciente asume la posibilidad de mantener dicha comunicación de forma más clara, directa y frecuente de lo que sucede en la mayoría de las personas. Esto no sólo es favorable para el ejercicio radiestésico, intuitivo o extrasensorial, sino también para gran parte de nuestras actividades comunes y, sobre todo, para el desarrollo personal, al adquirir mayor consciencia de la globalidad del ser humano y de sus enormes posibilidades.


La educación psíquica que planteo consiste en desarrollar las facultades y mecanismos con los cuales se puede obrar en uno mismo y, por extensión, en el entorno. El primer paso estriba en ser conscientes de su existencia; el segundo, y quizás el más difícil, en decidirse a trabajar para potenciarlos o más bien para descubrirlos. El esfuerzo ha de dirigirse a fortalecer la capacidad psíquica: autosugestión, memoria, intelecto y todas las facultades inconscientes, situándolas bajo el control de la voluntad. Con lo que se logra una mayor libertad de pensamiento y un aumento de la capacidad de dirigirlo hacia una acción, independientemente del ambiente y de las influencias exteriores, eliminando los elementos antagónicos a la búsqueda radiestésica. 


La acción radiestésica se produce en tres momentos distintos, cada uno de los cuales es fundamental, pues el uno sin el otro impide el desenlace final. En primer lugar, una operación intelectual; en segundo, una reacción intuitiva y, finalmente, un movimiento reflejo. La operación intelectual se basa en tener la voluntad de llevar a cabo las ideas prefijadas, y que éstas se conviertan en acto. Al mismo tiempo, el pensamiento va configurando el estado psíquico más favorable para actuar y, posteriormente, se produce la comunicación entre el consciente y el inconsciente, que deriva en una intuición que es plasmada mediante una sensación o un movimiento reflejos definidos con anterioridad. 


Los estados psicológicos pueden compararse a una pantalla cinematográfica donde incide un pequeño foco de luz; este haz luminoso sería el equivalente a los fenómenos de los que tenemos consciencia plena, mientras que las sombras serían aquellos de los que se tiene una percepción confusa y que, a veces, surgen motivados por efectos concretos de gran intensidad. El resto (la mayor parte de la pantalla) permanece en la más completa oscuridad. El inconsciente actúa de forma automática en buena parte de las actividades cotidianas, ya que mantiene muchas funciones físicas independientes de la voluntad y determina la relación entre las distintas actividades psíquicas. Gracias al estudio y a la práctica perseverante de los procesos psíquicos que conscientemente podemos activar, es posible adquirir una mayor consciencia y control, no sólo sobre los actos voluntarios, sino también sobre los inconscientes relacionados con nuestro ser más profundo. 


De esta forma, en radiestesia, la inteligencia y la razón no participan en el advenimiento de la respuesta neuromuscular pactada, su origen viene dado por una actividad inconsciente, favorecida por el empleo de la voluntad en cuanto a la forma de solicitar su aparición. El conocimiento de cómo funciona el inconsciente no sólo sirve para operar en radiestesia, también ayuda en los actos cotidianos, en las costumbres y hábitos; es decir, en cómo adaptarlos a una forma sana de vivir.


Un régimen alimenticio sin excesos, limitando el consumo de productos tóxicos –tan abundantes en forma de aditivos, colorantes, manipulación genética, etcétera–, colabora en favorecer una actividad psíquica equilibrada. La costumbre de comer y respirar de modo correcto se logra de forma paulatina, descubriendo que muchas de nuestras preferencias y hábitos más arraigados pueden modificarse imponiendo al subconsciente nuevas pautas de comportamiento, que tras una breve oposición acepta de buen grado. La información implantada en el subconsciente se logra modificar con la fuerza de la constancia, ya que éste acaba siempre cediendo. Aunque en principio parezca que plantea una barrera sin paso, de repente aparece una grieta y el muro acaba desmoronándose e implantando las nuevas directrices, tales como tendencias y hábitos.


 


 


Del instinto a la intuición


El instinto es una tendencia innata que actúa en una determinada dirección en todos los integrantes de una misma especie, provocando comportamientos no aprendidos. En los seres humanos sucede igual, sin que para que surja y se convierta en acto, pensamiento o sentimiento haya existido aprendizaje o experiencia previa alguna. Los instintos primarios son, de ordinario, poco visibles debido al predominio de la inteligencia y la voluntad. Este aparente control se debe casi siempre a la represión exterior (supuesto castigo divino, leyes, cultura, etcétera) o a la evolución interior del individuo, que se eleva por encima de sus instintos más primitivos, logrando el dominio de las pasiones. 


El instinto es el resultado de ciertas funciones psíquicas que, al estar infrautilizadas, quedan constreñidas, pero siempre latentes puesto que forman parte ingénita al ser humano. A medida que éste ha ido utilizando la razón y los conocimientos aprendidos a través de la experiencia, el instinto ha sido relegado a un segundo plano. Con el paso del tiempo ha ido ocultándose tras el peso de la cultura, quedando su existencia confinada a atisbos esporádicos y cada vez de menor intensidad, al no ser tan necesarios para la supervivencia inmediata. 


El instinto humano reconoce lo que está detrás de la mera percepción de los sentidos, dando lugar a intuiciones que conducen en muchas ocasiones a actos reflejos. Esto sucede, sobre todo, cuando concurren circunstancias que pueden acarrear algún peligro para la integridad del individuo, o en momentos de fuerte presión psíquica, que se traduce en una respuesta consecutiva a un estímulo.


Hay que diferenciar el instinto infrarracional, que el ser humano a través de la evolución va dominando, de la intuición suprarracional, la cual se dirige hacia las metas más elevadas del espíritu. Al igual que existen distintos grados y niveles en la memoria, asimismo hay una intuición de origen más primitivo y otra dirigida hacia lo más elevado del ser humano que, por encima de la razón, permite a la mente adquirir conocimientos superiores.


En cada época y en cada cultura existen fenómenos inexplicables e incomprensibles, simplemente porque no forman parte de los conceptos admitidos en su tiempo. En muchos momentos históricos se ha tratado de asociar el proceso intuitivo con revelaciones celestiales o con la inspiración de musas, e incluso hoy en día algunas personas siguen vinculando este proceso mental, de actividad elaboradora, con este tipo de interpretaciones.


En las más importantes doctrinas filosóficas se considera la intuición como la forma fundamental de conocimiento. Desde el punto de vista filosófico existen muchas concepciones sobre la intuición, desde la «intuición intelectual» de Spinoza (defendió que la intuición era indudablemente verdadera, real e infalible, por encima de la razón), a la «empírica» de Kant (los sentidos no pueden pensar, el entendimiento no puede intuir, pero los conceptos e intuiciones unidos dan una imagen más veraz de la realidad) o, también, a la «intuición esencial» de la fenomenología y la «intuición de los valores». Aquí trataré del tema de la intuición como transmisora de una comprensión o conocimiento sin poseer necesariamente ningún dato memorizado sobre él, o ejercer proceso analítico alguno, dándosenos la comprensión natural y directa de algo, sin tener que razonar ni pensar sobre ello. La intuición es, por tanto, la aprehensión de una realidad cualquiera: de sí mismo o del mundo exterior traducida en hechos concretos, mediante la comprensión inmediata y directa, sin apelar a la lógica o a la razón.


La intuición es la percepción clara, íntima, personal e instantánea (aunque lleve gestándose su recepción tiempo atrás en la mente) de un concepto o una realidad –de la misma forma, o incluso más claramente que si se tuviera a la vista, ya que los sentidos pueden engañarnos–, sin tener que razonar: es aprender acerca de algo sin tener necesariamente que pensar o discurrir sobre ello. La intuición es, por tanto, una forma superior de conocimiento que forma parte de la expresión del inconsciente, surge de forma espontánea, tras un intenso trabajo preparatorio, muchas veces realizado sin el concurso de la voluntad. En ocasiones se presenta plena y nítida, en otras aparece un atisbo que hay que madurar para que surja con más claridad. En los procesos intuitivos involuntarios la intuición aparece de repente, muchas veces sin una forma conexa y, por tanto, antes de que se difumine la impresión, hay que configurarla y darle coherencia intelectual. El proceso de recepción del conocimiento solicitado en radiestesia es bastante rápido, ya que se adopta una predisposición mental que tiende a ello. 


La intuición se manifiesta, en apariencia, de forma espontánea e instantánea, pero, casi siempre, se debe a un profundo trabajo inconsciente anterior. El papel de este proceso inconsciente es innegable y encontraremos múltiples manifestaciones, tanto desde el punto de vista histórico, como desde el personal. En ocasiones tratamos de resolver una cuestión empleando sin ningún resultado todos los conocimientos aprendidos y los recursos de la memoria. Es entonces cuando puede surgir la comprensión diáfana sin tener consciencia de los pasos que se han dado para lograrlo. La historia de los descubrimientos es rica en estos casos. 


Ante un problema complejo la mente se dirige conscientemente a intentar su resolución; si no la encuentra, el inconsciente continúa trabajando, aunque la mente consciente se oriente hacia otros asuntos. Es entonces cuando surge la revelación, incluso cuando la persona está ocupada en otras cuestiones. Esto demuestra que el trabajo inconsciente es más eficaz si ha sido preparado con una elaboración consciente previa. Así vemos que cuando aparecen las manifestaciones intuitivas, o las radiestésicas, se debe a un esfuerzo voluntario que hace que la consciencia estimule la actividad inconsciente.


La llegada de una información intuitiva a la consciencia se manifiesta orgánicamente a través de sensaciones, que pueden producir la impresión de esfuerzo muscular. Esta tensión muscular nace de la propia resistencia que ofrece la comunicación entre el consciente y el inconsciente; situación que suele suavizarse progresivamente conforme se van descontaminando los canales de comunicación entre ambos. La respuesta puede ser puramente mental, como la recepción en la mente de una idea, frase, palabra o imagen identificativa de aquello que pretendemos conocer. 
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